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Características del fascismo los de tiyer y ios de hoy
cQué son, que representan en suu.a los países de 

régimen totafitaiio? Podemos afirmar, sin el me’ncr 
asomo de duda, que ellos encarnan en grado máxi­
mo los factores de la guerra. La caracleríslica de la 
personalidad colectiva de tales estados es la guerra 
brutal -de agresidn e invasión, porque sus gobiernos, 
carentes del apoyo voluriíario de la masa popular, 
tienen que afianzar su precario equilibrio en la fuer­
za que represeatari las armas. Deducimos de estas 
afirmaciones que fascismo equivale a esclavitud, por 
cuanto que con él van vinculados la pérdida de todos 
los bieaes materiales, la anulación de todos ios dere­
chos,,que, en el orden éiico, íorman e! patrimonio 
inestimable lie los se;eí?1iumauos. ’

l.a vida de este mal que ha existido a Iravéu de los 
tiempos con nombres diferentes, no se ¡imita a des- 
arroilsfí.c’ allí donde inipera, pues mve'-ila extender- 

-¡I para n’’»'' ’hsr v • ce n el viro?
Je su podredumbre la tranquilidad y la paz de otros 
países, ya que siendo impotente para solucionar y 
resolver los graves problemas internos de su econo­
mía, busca el aliciente de una política exterior agre­
siva, sin otra misión que turbar ia paz universal. La 
triste misión del fascismo, bárbara y regresiva, es la 
de constituirse en amparo de toda la injusticia social, 
en apoyo de todos esos intereses sucios y bastardos 
que han sido y son eiigendradores de todas las 
guerras.

Después de la guerra imperialista que el orgullo 
teutón provocó el afto H, después de aquel crimen 
de lesa humanidad que llenó de luto y lágrimas a 
lodo el mundo civilizado, brotó aquel intento gene­
roso de poder conseguir la fraternidad universal, 
formando lo que dió en llamarse la Sociedad de Na­
ciones, de la cual se esperaba lo que más tarde la 
la é-xperiencia y la realidad presente nos han heého 
comprender que no se puede alcanzar.

Mifier y Mussoüni, con su aliado el imperialismo 
japonés son los judas que han traicionado las aspi­
raciones humanas de convivencia, los que esgrimen 
e! puhsl que iiitenía asesinar todos ios derechos, 
para instaurar sobre las conquisas progresivas de 
tantos siglos, el trono odioso y repugnante de la 
fuerza.

Ante la marcíia provocatha y agresiva del fascis­
mo, las naciones qne aún vivan en la paztieiieu que 
amarse, tienen que prepar irse, gastando fncalcula- 
bles sumas en elementos do destrucción, mientras ia 
misaría y Ta ignoiancia son signos que caracterizan 
a millones de seres humanos.

Esto es el fascismo, estus son los frutos de la reac­
ción QUe pretenden, por Ja fuerza brutal, llevarnos a 
los tiempos de vida raverw ia.

Todos los sufrimientos, hasta la pérdjda de la vida, 
serán poros ruando se »ibe morir por la causa da la 
par, contra las hord?S SSÍV8|9> déJ fascismo.

Ya no tengo en la memoria 
la? veces que he fustigado 
a !a repugnante escoria 
que cifra toda su gloria 
en vivir con lo robadu.

’-li pluma con hiel cargada, 
no perdonó a los bribones, 
y coa su puma acetada 
sahó a batir esforzada 
en contra de Ins ladrones.

Xü temió las consecuencias 
de la lucha, pues sabia 
O'', a! Éustigat apete jcias 
oe tan frágiles conat-ncias, 
un noble deber cumplía.

No tembló por el coloso 
que en su poder se escudaba, 
pues contra más poderoso, 
con más afán ardoroso 
le decía que robaba.

Sin temor a ios rencores 
de la legión de burgueses 
que con ajenos sudores, 
suírimientos y dolores, 
labraron sus interese?,

supo la pluma altanera 
llamar a tantos tunantes 
ladrones, que es la manera 
clara, coildsa v certera 
en la lengua de Cervcmec..

Pero esa lucha e;;cónada 
que mi plu.na sostenía, 
estaba justificada, 
era p.'r la mslliadada, 
y ladrona liurguesia,

•  *

Hoy que «-1 burgués ha dejado, 
según serias opiniones, 
de actuar en su afán malvado, 
no encuentro justificado 
de que existan ios ladrones.

Pero pasmaros lectores, 
que a juzgar por las señales, 
han nacido otros peores 
qui, bon, t.vg;'.:5 jes ru.iiores, 
más ladrones que el Pernales.

Otra nueva dinastía, 
que con puño levantado 
te saquea a sangre fria, 
es ¡a misma mercancía 
con el rótulo cambiado.

Si en la par robar implica 
bajo fondo y alma perra, 
decid io que-significa 
quien con la sangre trafica 
para robar en la guerra.

•  •

Ya está la pluma en la mano 
dispuesta a batir bribones; 
ayúdame, ciudadano, 
en este deber humano 
coiitrq los nuevos ladrones.

JEROMO

No basto levontor «I puño. Es un acto «xtei íio 

espectacular que nuda dice si con él no cleva> 

mos nuestro corazón y nuestro cerebro al piono 

del d, ber y de lu justicia.

Ifisailo poí la caasara

¿Cuántos enaiuiios tieiie el Hohiafui 
da la Rapúlilica íspaóala?

Casi al hacer dos años que estalíó ’a subvcrsirVi 
militar fascista, es doloroso tener que hacerse 
esta pregunta.

Voy a referirme a los problemas tan de cuida­
do que se plantean en nuestra retaguardia respeci"') 
a tudas las materias que para vivir hacen falta.

El Gobierno de la República Española planb* i 
varios medios de situación económica, gurad-» 
del conocimiento más exacto en bien general di-i 
pueblo y de si propio; pero sin duda no conti 
con el enemigo interior, que es mil veces más pe­
ligroso que el que tirotea en las trinchetas de eir- 
frente. Unos, que su inconscientia tes lleva a cwi.s- 
titiiir organismos completamente legales; peri> 
del todo ineficaces para ayudar al exterminio total 
de los opresores de la clase trabajadora, puesh> 
que en estas circunstancias nadie que se precie 
de antifascista, debió ocuparse del mejnrainteni'» 
de tal o cual clase, sino atender a la guerra y vi • 
vir sólo pata ella conservando el sistema de la re­
taguardia en el más riguroso orden.

Otros, son aquellos que cou todo el cmoci; 
imento de causa que can-2 cent'o de! c<*:. orn d- 
aquellos que obran mal, se cuidaron de embaucar 
jugando con la inexperiencia política da aquellos 
que sufrieron toda una vida de escasez y privacio­
nes, haciendo con ésto, que el paisaje alegre y 
reivindicador, a la vez que engañoso, les cegara 
los sentidos necesitados de tanta luz. ¡Hay que 
ganar tanto, hay que ganar cuántol [.^hora es ia 
nuestral.. les dijeron; y la masa, cuyos estómagos 
estaban necesitados, creyeron de ver<»s en las fra- 

• ses «oportunas» de éstos, que ño tenían concepto 
firme de lo que sigriifican las retaguardias en las 
guerras, y si-lo tenían mucho peor para ellos; por­
que comenzaron a cavar la sima del retroceso y 
ha de ser fosa que sepulte sus bajas aspiraciones.

El Gobierno decretó como las oircuntauciaa 
exigían, dado el momento gravísimo por que' atra • 
vesaba; no tenia ejército, no tenia armas con que 
combatir.,, y los astutos se aprovecharon; pero no 
con el, talento privilegiado, orgullo de nuestra 
raza, como han sidu y son los hombres que nos 
representan en nuestra España y ante el mundo.

Ya tiene ejército y armas.
fia de decirle a las coíectividades« en general, 

qué papel representan y para qué fué su creación; 
porque muchas lo ignoran .o quieren ignorarlo, 
ria de decir a aquellos que sólo pensaron en ele­
var sus sueldos y jornales, sin mirar que la pro­
ducción no respondía, que eso no puede obtener­
se sino a cambio de encarecer ia vida a otro ciu­
dadano, y, por le tanto, es un medio burgués 
igual que hemos padecido, pues sólo cambian 
nombres y personas.

El Gobierno, el Gobierno de los que pensamos 
asi, no es el Gobierno de ios que piensan tan sólo 
en su lucro personal y no en la guerra; el Gobier­
no de ellos es otro.

Día llegará en que pueda volver la mirada atrás 
y confunda a los enemigos del interior, anulando 
;por completo la astucia y la audacia' de que se 
valieron para obstaculizar su gran obra redentora.

Mientras, nosotros gritaremos para que lleguen 
nuestras palabras a lo más recóndito de todos los 
antifascislas: Hay que pensar que las guerras se 
componen de dos luchas heterogéneas: w  a de van- 
gmrdla a.pajigKo:rdta-, y  ia otra <¡4 retaguardia a
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I G U A L D A D
Se baraja constantemente la 

igualdad, en los medios obreros, 
peto en la mayoría de los caso? 
ios que usan de esta hermosa pa­
labra, sólo la tienen en cuenta en 
aquellos actos que para ellos són 
más ventajosos. Para hacer un, ti­
po de comparación enuo ios ac­
tos o hechos de una persona, in­
dividua! o colectiva hemos de 
analizarlos todos y ver si respou* 
den en el prindipio de compara­
ción entre ellos, a un todo: a la 
igualdad. Si somos un poco ob­
servadores no podremos por me­
nos que notar que casi la mayo­
ría de los qut usan y abusan de 
este léxico, sólu lo cumplen en 
aquella medida que a ellos tes 
conviene.

Decimos constantemente que 
igualdad para todo y para todos; 
pero a la ñora de ceder por nues­
tra parte lo quo corresponde de 
esa igualdad para nuestro vecino, 
entonces ya no demostramos sen­
tir, querer, ni desear esa iguai- 
dad. Citaremos algunos casos, de 
egoísmo paro, y de cobardía ma- 
jiiíiesia en unos, y de mala íe en 
otros, que sólo corresponde a las 
que consciente e 'n-tonsciente- 
meuie se vienen realizando.

Yo ya sé que la guerra hace 
que estas coses ocurran y que la 
necesidad que tenemos del es- 
íiierzo de todos haga de-que el 
Gobierno, que responde a los 
verdaderos principios de igual­
dad, loltre algunas cosas y, cosa- 
zas que al pensar con justicia no 
nos debiera to'erar.

Suponga.T)íl uiia Colectividad 
que produce .vrticulos de consu­
mo, pero que- estos artículos los 
reparte sólo y exclusivamente en • 
tre hus afiliados: podernos afir­
mar que no practica la igualdad. 
Sigamos Huponiendo: esta misma 
colectivioad, necesita de la pro­
ducción del resto de los trabaja­
dores; entonces reclaman la par­
te de igualdad que le pertenece y 
ts  uno de tantos para disfrutar de 
los bienes generales de la Nación 
o del Municipio. ¿Podemos decir 
que ésto sea igualdad? Vosotros, 
camaradas lectores, contestatéis 
por mi a toda.s las suposiciones e 
inleri ogaciones.

Otros hechos de igualdad: To- 
iiozco inlinidad de casos de ra- 
iwamdas jóvenes que lian iiigre- 
sado en ¡os cuerpos del Estado, 
<1»€ al examinarse de aptitud físi­

ca, toda.-; han podido demostrar 
y demostrado, que los cuadros de 
exenciom? no les afectaba para 
nada; eran tuertes y e! Estado 
podía tener confianza de haljw 
«abido elegir su? funcionarios en­
tre los más aptos y selectos. Pe­
ro llega la guerra, y a la voz 
de Igualdad de edades y apti­
tud, todos hemos de paiticipar 
de lo bueoo y malo que ésta 
lengc-.

Y aquí también esi.i lo gordo 
de muchos de los de la igualdad. 
Si hace no más de tres o cuatro 
anos ingresaron en los cuerpos 
del Estado y demostraron ser úti­
les, ¿cómo hoy hay tamos enfer­
mos procedentes de estos cuer­
pos? Los hay cortos de vista de 
nacimiento, estrechos de pecho, 
y cortos y estrechos de senti­
mientos.

Pues bien; yo estoy seguro de 
que todos son antiíasdslas, í»ero' 
si hemos de ir o una depuración 
completa de unas cosas y otras, 
hemos de reconocer que si segui­
mos cada uno sirviendo tan sólo 
a nuestra conveniencia, el resul­
tado ha de ser el fruto de nuestra 
obra. El que siembra vientos só­
lo recoje tempestades. .-Ysi, pues, 
camaradas, hagámonos dignos 
de la confianza que el Gobierno 
tiene depositada en nosotros, no 
demos lugar a que esta se pierda, 
y se nos írate como ya hoy algu­
nos se merecen, y en.'onces ven­
ga la igualdad, pero la igualdad 
que hemos conocido biempre los 
trabajadores, la de sufrir la tiranía 
de los verdugos capitalistas, o por 
[ifidiria con nuestros ?*rtos unas 
medidas de guerra que nos haga 
a todos, médicos y enterólos, pro­
ductores y consumidores, respon­
sables forzosos, de lo que a pesar 
de repetirlo muchas veces no so­
mos de nada más que de nuestra 
irresponsabilidad.

Pecía tm héroe de la guerra, 
que había que renunciar .n todo 
menos a perderla; así nc.sotros 
renunciaremos a todo en aras de 
la igualdad, y todo y por todo pa­
ra ganarla.

Igualdad para producir, igual­
dad para consumir lo producido, 
y el que ha demostrado ser útil, 
hace pocos años, para ser funcio­
nario público, que tenga igualdad 
de utilidad también para it a don­
de le corresponda. A igualdad en 
en el Derechg, igualdad en el De­
ber.

MA-ROL
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H oras de Secretoria, on e l edidejo del mlsnio InslHulo ( la  €«%■• 

•loitC|u)i De unce o uno del día.

Los timoratos de nuestra reta­
guardia, quizás se hayan sobre­
cogido, no hableincs para nada 
de los .elementos reaccionarios 
que pululan todavía por nuestra 
zona, los que con toda seguridad 
se considerarán todo lo contrario. 
Para los primeros, es necesario 
todavía inyectarles dosis de sere­
nidad y hacerles comprender que 
úna batalla ganada o perdida en 
esta guerra, no inclina la Uaiaiiza 
en el aspecto material de nuestra 
lucha, toda vez que ésto ocurrió 
siempre en todas las guerras y 
sin embargo, nunca pudo antici­
parse la victoria o la derrota sino 
por los hechos consumados. Ale­
mania en la gran guerra pareció 
a todos que en su imp.-tuoso e 
inesperado empuje iba a quedar 
dueña del mundo, y sin embargo, 
tuvo que ser la j>rimera en pydir 
el armisticio.

Y'o les pido a esta clase de ciu­
dadanos que no les baje el termó­
metro, pues su falta de espíritu es 
debido a que nunca se prcocu]>a- 
roit de las consecuencia? limita­
das que estos vaivenes de !a gue­
rra llevan aparejadas en nuestra 
zona.

Hay que tener en cuenta que 
cada dia que transcurre, cada mi- 
ñuto que pasa, es un tes\.iro para 
nuestra causa; por el erntrario, 
una difícil y agónica situación pa­
ra ellos y sus amigos que tienen 
enorme prisa, dada la siluación 
internacional.

La victoria de Teruel no ha fra­
casado por el hecho de abando­
narla después; queda la ente el 
quebn ito -ñora! que ban '̂-u • .  
las pérdidas de elementos: la infi­
nidad de fuerzas de sus mejores 
cuadros perdidas, y lo que impor- 
ia más haber demostrado al fas­
cismo y a! mundo que tenemos 
ejército y técnica para enfrentar­
nos en Teruel y en todas panes.

La victoria de Teruel, desarti­
culó los planes ofensivos del ene­
migo y además se Ies deshizo sus 
preparativos para fecha próxima, 
pues ya sabemos todos que inten­
taba avanzar rápidamente hacia 
cierta zona, no puede nadie por 
tanto en estos momentos nada 
más que emplear la serenidad, 
única arma que !a retaguardia de­
be .saber manejar con todo deta­
lle, >a que todo lo contrario cau­
sarla hilaridad a nuestros enemi­
gos. La situación, lejos de ser in­
tranquila, es cada vez mas firme; 
primero, en nosotros, después en 
el plan internacional donde se 
desparrama la llama a pasos agi­
gantados y con las mismas carac­

terísticas del 1914. Hay que espe­
rar aconíécimieiitos, que aunque 
nosotros no estemos pendientes 
de ellos, no nos perjudicarán y 
sin embargo, harán pensar a la? 
democracias del mundo, con todo 
cuidado, en los siniestros planes 
de Alemania, Ya se van conocien­
do y de algunos han acusado el 
golpe en el parlamento inglés, se 
acentúa la discrepancia entre la­
bor: '-3S y conservadores a ,nás 
de haberse marchado el inventor 
de la No Intervención, .Mtr. Edén, 
el que parece vira hacia los labo­
ristas en ocasión de Us próximas 
elecciones. .Mientras tanto Alema­
nia reta todo el mundo, hoy co­
mo ayer, ayer por boca del Kai­
ser, hoy por boca de Hitler; ame­
naza con una energía histérica 
enorme, debido a su desastre eco­
nómico interior, debido a estar 
todavía creído que podrá aliviar­
le la agonía, sus grito? de guerra, 
suponiendo que la paciencia de­
rrotista dé las naciones interesa­
das, durará por falta de preparati­
vo? para contrarrestar sus alegrías 
de grandeza. Se equivoca ahora 
como antes se equivocó su ante­
cesor,pues sien 19I4quedó diez­
mada y hubo benignidad en los 
vencedores, ahora habiéndose tra­
zado un plan idéntico, aunque 
por diferentes caminos, tiene en­
frente, tendrá enfrente llegado el 
momento, más enemigos, más ca­
ñones, más metralla, infinitamen­
te mayor descalabro. Nosotros, en 
efecto, sufrimos ahora lo que en 
aquella guerra no nos alcanzó, 
pero después de todo, si estaba 
previsto lo pasado y aquello, ha­
bía de surgir nuevamente, bien^ 
I stá ip •: no interviniéumvs saV a 
veces, pues antes hubiera sido 
por solidaridad que al fin de cuen­
tas es un honor; pero visto el es­
tado actual en que se encuentra 

- esa palabra inlernadonalniente, 
ahora nos hubiéramos convenci­
do que no sirve para nada, y los 
sacrificios que hubiéramos reali­
zado nos faltarían ahora pera 
arrostrar las consecuencias de no 
permitir la colonización. Nos ha 
tocado la suerte de cavar la fosa 
af fascismo nacional e internarlo- 
nal, en esta nueva tentativa que 
han promovido los mismos de 
ayer, los que debieron quedar 
fuera de combate, los que ahora 
muy bien debieran ser francf.ses, 
ingleses: belgas, rusos, etcétera, 
etc.

Pero en fin, esperemos aconte­
cimientos que pronto veremos 
levantarse el telón de la guerra 
general o de la paz, impuesta p ji 
quien puede y tiene que hacerlo. 
Inglatcrra-Hstados Unidos, sope­

ña de haberse sume.g'do parf 
íienipre la democracia inglesa 
con sus-siete millones de afilia 
dos de la Trade-Unión.

J. R. J.

A V I S O S

Mientras duré el :.'empo de lu 
recolección y con el fin da dav 
facilidad a todos los compaiíó’Ov? 
pertenecientes a ia Agrupado'.i 
Socialista, el cobrador estará-du- 
rante las horas de 8 a 10 de la 
tarde en la Secretaría de la Agru­
pación, para facilitarles los cupf - 
nes de la m<?ma.

Se interesa de los famílures 
de los compañeros pertenecis; • 
tes 3 ésta J. S. U., y que se en­
cuentran enrolados en e! Ejército 
popular, se pasen por este domi­
cilio social, de nueve a once d-t 
la noche (H. O.), para llevar a c ; • 
bo le organización del fichero.

El Comité.

Multas
Jesús Ropero Rodríguez, 50 pe • 

setas, por vender artículos a pre­
cios abusivos.

Hallajtc|os

Im ^ a n io

n s f -

Hoy, lo m ism o  que  ayer, nuestra  fe en la  victoria  es Inquebrantable*, a Firm es, resueltos, 
tiliiheos ni vcicilaclones, sequ írem os lu c liand o  basto  e! fina l, que  no  puede  se r otro, pese a 
burbarue de m ie«tros e n e m igo s y a  la cob o rJe  pa siv id ad  de la s  dem ocracias, q u e  eS 5r iu « fo  
fundo á e  iirm as leales. « P a ro d ia n d o  u  M án d ez  ¡Núftez podem os declaror onte la  faz de>
mundo: q'iaeremos m uerte  con botira, q u e  v id a  con esclavitud  a Todos en, pie de  guerr«

r^ íff ír  y atacar, trabti¡ur y pi^'dtfcir. .

l i

truj 
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y le 
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Ha sido hallado un estuche de 
papel de fumar, con los retrato: 
de Marx y Pablo Iglesias, cont 
tiiendo fotografía? y documento .

Se devolverá a su dueño eu - * 
imprenta de este periódico.

Quien .haya perdido una cana­
na con cartuchos, puede pasar i 
recogería por la Secretarla dil 
Sindicato de Albañiles, Casa d' I 
Pueblo.

CONVOCATORIA;
Se convoca a Junta geiic-ral e. • 

traordiiiaria, n todas las afiliad! í 
a la Agrupación de Mujeres A: • 
tifascistas, para el lunes día ¿0, ' 
¡as 8 y media de la tarde, en ‘ ' 
Casa del Pueblo.
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